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Celebración Eucarística 
 

Comunidades de Cristianos de Base de Gijón 
 

5 de mayo de 2022 
 

Dios y Padre nuestro: que esta celebración nos impulse a seguir el ejemplo de 

Jesús. Que nos haga comprender que, aparte del pan y el vino, también hay que 

compartir amor y compasión, tiempo, alegría e ilusión de vivir. Te lo pedi-

mos en nombre de tu hijo Jesús, nuestro guía fiel y nuestro hermano. Amén. 

VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR 
CANTANDO VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR 
LOS QUE CAMINAN POR LA VIDA, SEÑOR 

SEMBRANDO TU PAZ Y AMOR. 
 

Vienen trayendo la esperanza 
a un mundo cargado de ansiedad 

a un mundo que busca y que no alcanza 
caminos de amor y de amistad. 

 

VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR... 
 

Vienen trayendo entre sus manos 
esfuerzos de hermanos por la paz, 
deseos de un mundo más humano 

que nacen del bien y la verdad. 
 

VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR... 
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PRIMERA LECTURA    Lavatorio de los pies, símbolo de servicio al prójimo 
 (Abdel Y, Acosta C.) 

 

En el evangelio según san Juan se presenta el pasaje del lavatorio de los 
pies, que no es otra cosa que el testamento que Jesús deja a sus discípu-
los y de manera muy especial a toda la Iglesia. 
 

Durante tres años Jesús ha acompañado a sus discípulos y se ha dado 
cuenta de la fragilidad, por esta razón les ha demostrado en carne propia 
lo que es el valor del servicio y del amor llevado hasta el extremo, es por 
ello que en este gesto muestra la importancia del espíritu de humildad 
para servir con amor a los demás. 
 

La sociedad actual se ha vuelto indiferente ante el dolor del que sufre, 
del que pasa hambre y necesidad, es por ello que se plantea el volver al 
origen de este pasaje evangélico, en un mundo consumista y materialista 
que solo gira en torno al tener y al poseer, el pasaje del lavatorio de los 
pies quiere ser una invitación a la lucha de la reivindicación de las clases 
marginadas de la sociedad. 
 

Interesa sondear las causas de porque la sociedad desvirtuó el servicio a 
los más necesitados y desarrollar estrategias que puedan ayudar a la 
reivindicación de los marginados, y así lograr la igualdad que tanto 
necesita consolidando así una sociedad que trabaje por el bien común. 
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REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO   Juan 13, 1-5 y 12-15  
 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su 
hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la 

cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón a Judas 
Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el 
Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios 

y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y, 
tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se 
puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla 

con que estaba ceñido...  
...Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la 
mesa, y les dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 

Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, 

porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los 

pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. 

Porque os he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis 

como yo he hecho con vosotros».    
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P R E C E S 
 

Presentamos al Señor nuestras necesidades, preocupaciones 

y tareas, junto a las de nuestros hermanos y el mundo en 

general.  
 

Para que experimentemos en nuestra vida que el que da, 

recibe y que ni un vaso de agua quedará sin recompensa.  
 

HAZNOS GENEROSOS, PADRE. 
 

Para que no tranquilicemos nuestras conciencias con peque-

ñas limosnas que calman nuestra inquietud, en vez de dedi-

carnos a promover una organización de la sociedad más 

justa y solidaria.  
 

HAZNOS GENEROSOS, PADRE. 
 

Para que seamos sencillos y no presumamos de nuestras 

buenas obras, pero, al mismo tiempo sepamos hablar de ti y 

de los hermanos, para contagiar solidaridad.  
 

HAZNOS GENEROSOS, PADRE. 
 

Para que nadie que viva a nuestro lado se quede sin nuestro 

compartir, acoger, charlar, crear comunidad y sentirnos 

bien juntos. 
 

HAZNOS GENEROSOS, PADRE. 
 

Por último, pedimos por tu iglesia, para que sea núcleo de unión, 

de dinamismo social y de encuentro y transformación de las 

injusticias, para que puedan vivir bien los seres humanos. 
 

HAZNOS GENEROSOS, PADRE. 
 

Padre Dios, recoge todos nuestros buenos deseos y sueños de 

construir tu Reino, la gran familia que tú has soñado y que  

queremos inventar. Amén. 
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OOFFEERRTTOORRIIOO  
Padre nuestro: en la mesa de su cena de despedida, el pan 
y el vino fueron para Jesús imagen viva de su entrega total 
a Ti; que este pan y este vino signifique ahora nuestro 
deseo de entregarnos plenamente a la construcción de Tu 
Reino de justicia y fraternidad entre los humanos. 
 
 

Te damos gracias, Dios, Padre-Madre de todos nosotros, 
porque nos has revelado por medio de Jesús 

 que quieres que vivamos en igualdad, como hijos tuyos. 
Te damos gracias, Dios, porque a través de la historia, 

 has estado urgiendo a tus testigos y profetas, 
 para que nos comprometan en esta inmensa tarea 
 de construir una sociedad donde todos tengan sus 

necesidades cubiertas. 
Nos alegramos de que el mensaje de Jesús sea la 

proclamación de la llegada del  Tu Reino, 
 que es noticia de esperanza y salvación para los pobres, 

 los excluidos y los que no cuentan por no poseer. 
Queremos interpretar que la resurrección de Jesús, 

 no es sólo el triunfo de la vida sobre la muerte, 
 sino que es el signo de tu promesa del triunfo de la justicia  

que alcanzará a todas las víctimas, 
 porque la esperanza que en Ti ponen los pobres, los 

débiles, los marginados de ésta sociedad, 
 no será defraudada. 

Por todo ello, unimos nuestras voces a la humanidad que 
Tú amas, para cantar este himno de alabanza: 
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Envíanos, Padre, tu Espíritu,  

ese Espíritu que guió a Jesús 

 y que hoy sigue presente en la historia, 

 que nos permita descubrir nuestros propios engaños 

 y excusas que nos impiden dar pasos más decisivos 

hacia la igualdad entre los hermanos. 

Transforma la pobreza de nuestras vidas 

 y haznos capaces de cambiar el mundo, 

Inspíranos iniciativas constructivas de un mundo más 

justo y humano,  para que podamos sentarnos todos 

 en la mesa de una justa fraternidad 

 y celebremos con alegría la Pascua del Señor,  

el paso de Jesús por nuestra tierra. 

Tu hijo Jesús, mientras cenaba con sus amigos,  

tomó el pan, te bendijo y lo repartió diciendo: 
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««TTOOMMAADD  YY  CCOOMMEEDD  TTOODDOOSS  DDEE  EELL,,  PPOORRQQUUEE  

EESSTTOO  EESS  MMII  CCUUEERRPPOO,,  QQUUEE  SSEERRÁÁ  EENNTTRREEGGAADDOO  

PPOORR  VVOOSSOOTTRROOSS»»;;  
 

Después, tomó el cáliz, te dio gracias, y lo compartió 
con sus discípulos y amigos, diciendo: 

 

««TTOOMMAADD  YY  BBEEBBEEDD  TTOODDOOSS  DDEE  EELL,,  EESS  EELL  

CCÁÁLLIIZZ  DDEE  MMII  SSAANNGGRREE,,  DDEE  LLAA  AALLIIAANNZZAA  

NNUUEEVVAA  YY  EETTEERRNNAA,,  QQUUEE  SSEERRÁÁ  DDEERRRRAAMMAADDAA  

PPOORR  VVOOSSOOTTRROOSS  YY  PPOORR  TTOODDOOSS  PPAARRAA  EELL  

PPEERRDDÓÓNN  DDEE  LLOOSS  PPEECCAADDOOSS..    

HHAACCEEDD  EESSTTOO  EENN  RREECCUUEERRDDOO  MMIIOO»»..  
 

Al  recordar la muerte de Jesús y su resurrección 
liberadora, primicia del triunfo de la justicia de 

nuestro Dios, anunciamos al mundo la esperanza en la 
salvación para todos. Acepta, Padre-Madre de todos 

nosotros, nuestros deseos de justicia y nuestro 
compromiso con los necesitados de pan, de agua y de 

todo lo necesario para una vida digna. 
Sabemos que tu proyecto de humanidad sólo es posible 

en la igualdad y en comunión con los hermanos. 
Te agradecemos por esta Comunidad nuestra, en cuyo 

seno hemos experimentado tu amor por los 
necesitados. Queremos responder a las necesidades 
con una solidaridad amorosa y justa y un renovado 

compromiso personal y comunitario. 
Reconociendo la presencia de Jesús entre nosotros, 

brindamos con alegría: 
 

POR EL, CON EL Y EN EL, queremos darte gracias 
y alabarte y, en unidad del Espíritu, celebrar la alegría 

de tu salvación, por los siglos de los siglos. AMÉN. 
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PADRE NUESTRO 
 

Padre Nuestro, en quien somos y vivimos cuantos 
poblamos la Tierra. Queremos colaborar con nuestra 
vida a que tu nombre sea santificado, haciendo que haya 
más paz y justicia, para que la Tierra pueda ser ya el 
comienzo de tu Reino. 
Tú nos das el pan de cada día y nos invitan a com-
partirlo, quieres que perdonemos a los que nos ofenden, 
sabiéndonos perdonados por Ti. Tú eres la fuerza que 
nos ayuda a afrontar las dificultades que encontramos 
en la vida, con la certeza de que Tú vas con nosotros en 
el camino. 
Queremos abrirnos a Ti y dejarnos trans-. 
formar para que seamos capaces de  
tener con los demás las mismas actitudes 
 que tenía Jesús con los que le  rodeaban.  Amén. 
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COMUNIÓN 

 

 
Cuando el pobre nada tiene y aún reparte, 

cuando un hombre pasa sed y agua nos da, 
cuando el débil a su hermano fortalece, ... 

 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 

 

Cuando un hombre sufre y logra su consuelo, 
cuando espera y no se cansa de esperar, 

cuando amamos, aunque el odio nos rodee, ... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 

 

Cuando crece la alegría y nos inunda, 
cuando dicen nuestros labios la verdad, 

cuando amamos el sentir de los sencillos, ... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 

 

Cuando abunda el bien y llena los hogares, 
cuando un hombre donde hay guerra pone paz, 

cuando hermano le llamamos al extraño, ... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 
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OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
Te damos gracias Padre por la eucaristía, por Jesús que es nuestro 

alimento, porque alrededor de tu mesa volvemos a sentir tu espíritu. 

Gracias Padre por Jesús, nuestro Señor. 
 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  

Una comunidad de iguales 
La comunidad de Jesús se basa en unas relaciones de igualdad radical: nadie es 
más que nadie. No llaméis padre, ni maestro, ni señor… Ya no os llamo sier-
vos, sino amigos… Y unas relaciones no de dominio, supremacía u opresión, sino 
de servicio: Veis que los poderosos de este mundo oprimen…; entre vosotros no 
sea así. Quien quiera ser primero, hágase servidor… Significada sobre todo en el 
gesto del lavatorio de los pies a sus discípulos, la vida de Jesús fue esa entrega 
servicial, que ha de ser programática para quienes quieren seguirle. 
Unas relaciones no sólo de respeto y tolerancia, sino de perdón e incluso de amor 
a los enemigos. Si amas sólo a quienes te aman, ¿qué mérito tienes?… Devolver bien 
por mal, poner la otra mejilla, dar más de lo que te piden, tratar a los demás como 
quieres que te traten a ti…Y unas relaciones de solidaridad, que hacen posible el 
milagro del compartir: a la multitud hambrienta, dadles vosotros de comer. Aquel 
gesto, eucarístico por demás, define el compromiso de quien celebra la fracción 
del pan: el pan de vida compartido. Celebrar la eucaristía ha de ser celebrar la 
vida y la entrega de Jesús, y vivirla. La liturgia no puede ser ajena a la vida. El 
culto que agrada a Dios es el amor al prójimo, la misericordia y la vida en pleni-
tud: que las personas puedan vivir con plena dignidad: esa es la gloria de Dios. 
La comunidad de creyentes en el mensaje de Jesús no es un grupo de privilegiados 
que se salvan frente a la multitud que se pierde. La comunidad cristiana es el ger-
men de una nueva humanidad, que intenta vivir ya lo que quiere para toda la huma-
nidad: ser la gran familia humana. La fraternidad es signo de esa nueva humanidad. Y la 
solidaridad. La comunidad no está para servirse a sí misma sino para servir a la causa 
del Reino: a los pobres. Una iglesia que no sirve no sirve para nada (J. Gaillot). La 
comunidad cristiana ejerce una función profética de denuncia y anuncio: cuestionamien-
to y desenmascaramiento de este sistema injusto, poniendo nombre a las injusticias…    
La estructura misma de la comunidad cristiana ha de reflejar la  igualdad radical, 
donde nadie es más que nadie, y la diversidad de carismas y funciones para el 
servicio mutuo y el servicio a los demás. La diversidad es funcional, no otorga 
ninguna superioridad. Las funciones son servicios, no cargos de poder. 
La comunidad cristiana, en su precariedad, hace concreta la utopía del Reino. 
Nadie llamaba suyos a sus bienes; lo tenían todo en común;… se distribuía según 
lo que necesitaba cada uno… (Hech 4,35). Cada creyente, personalmente, y cada co-
mu-idad hace su aportación a la construcción de una sociedad alternativa donde no 
haya pobres porque todos comparten lo que tienen. Si se concretara y generalizara 
esa alternativa, se acabaría con el hambre en el mundo y con la miseria que deshu-
maniza a gran parte de la humanidad: una parte porque la sufre y otra parte porque 
la produce. Humanizar la humanidad es hacer posible que todas las personas 
puedan vivir con la dignidad de personas. Y eso es también evangelizar. 

Deme Orte  
 



 

  Yo canto al Señor porque es Grande, 
 me alegro en el Dios que me salva; 
feliz, me dirán las naciones, 
en mí descansó su mirada. 

 

Unidos a todos los pueblos, 
cantamos al Dios que nos salva. 

 

Él hizo en mí obras grandes, 
su amor es más fuerte que el tiempo, 
triunfó sobre el mal de este mundo, 

derriba a los hombres soberbios. 
 

Unidos a todos los pueblos, 
cantamos al Dios que nos salva. 

 

No quiere el poder de unos pocos; 
del polvo, a los pobres levanta; 

dio pan a los pobres hambrientos, 
dejando a los ricos sin nada. 

 

Unidos a todos los pueblos, 
cantamos al Dios que nos salva. 

 

Libera a todos los hombres, 
cumpliendo la eterna promesa, 
que hizo en favor de su pueblo, 
los Pueblos de toda la tierra. 

 

Unidos a todos los pueblos, 
cantamos al Dios que nos salva. 

 


